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DEMASIADO MARCO PARA UN 
CUADRO INCONCLUSO 

Historia de la Revolución mexicana, período 
7924-7928, Enrique Krauze, con la col. de jean 
Meyer y Cayetano Reyes, t. 10: La recons­
trucción económica; j ean Meyer, con la col. de 
Enrique Krauze y Cayetano Reyes: t. 11, Estado 
y sociedad con Calles, El Colegio de México, 
México, 1977, XII + 323 y XII + 371 pá­
ginas, respectivamente. 

De 1924 a 1928 el arte de gobernar recibe un mayor 
impulso en el Estado mexicano. Es la época en que se 
comienza a construir: carreteras, presas y otras obras de 
riego, instituciones nuevas y medidas de poi ítica económica; 
se impulsa la electrificación del país, el entubamiento de las 
aguas potables y la apertura de cauces para las aguas negras. 
Es también la época en que se trazan las numerosas colonias 
que conforman hasta ahora el núcleo de la ciudad de 
México, para levantar esas construcciones que van desde el 
estilo californiano de "Chapultepec Heights (las futuras 
Lomas}", hasta "el barroco libanés" de la colonia Roma. 

El autor de esta verdadera cirugía estética que experi­
mentó el pa ís entero fue el presidente Calles, el impaciente, 
violento, decidido, taciturno y pragmático sonorense que, 

mediante "una empresa de control universal y absoluto sobre 
el país, de una modernidad y de una eficacia sin prece-
dente ... implanta, implacable, la unidad por el hierro y el 
fuego ... integra a la nación mexicana" y crea el Partido 
Nacional Revolucionario, primera versión del P R l. 

Los sonorenses en el poder se enfrentaron a poderosas 
estructuras, a "vicios de origen humano como la corrupción, 
la ignorancia, la falta de imaginación; a vicios geopolíticos, 
como la cercanía y competencia de Estados Unidos; a vicios 
naturales, como los grandes inconvenientes de nuestro te­
rritorio, y culturales, como la mentalidad del campesino 
mexicano, tan lejana del farmer norteamericano". También 
hicieron frente a problemas económicos, como la falta de 
capitales para reali zar grandes proyectos. 

Esta es la historia de los grupos hegemónicos durante el 
régimen callista: los grandes fi nancieros (Gómez Morín, 
Alberto j. Pani, etc. }, los grandes "sindicalistas " (un solo 
personaje: Luis Napoleón Morones, antecesor y maestro de 
Fidel Velázquez}, los grandes industriales mexicanos (los 
menos} y extranjeros (los más} y los poderosos yanquis, 
inmiscuidos en todo: petróleo, ferrocarriles, textiles, minería, 
electricidad, transportes, manufacturas (echaban raíces las 
primeras transnacionales en suelo mexicano} y hasta como 
mediadores entre el jaco bino Calles y la Iglesia poderosa. 

Toda esta historia está aderezada con acopio de datos, 
fichas, fechas, testimonios escritos y comunicaciones ver-
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bales, fotograf(as, caricaturas, v1netas y algunos cuadros 
estadísticos, de ac uerdo con la meta de El Colegio de México 
de rea lizar "la más ambiciosa exploración hecha hasta ahora 
sobre nuestra vida nac io nal de 1910 a 1960". 

¿Por qué decimos que es la historia de los grupos 
hegemónicos? Porque en sendas advertencias Enrique Krauze 
y J ean Meyer señalan al lector que la obra económica y la 
situación política y social de la época callista "se analizan 
dentro del círculo cerrado de las élites urbana, burocrática, 
sindical y militar", puesto que "con la sola e importante 
excepción de las guer ras internas que afecta ron e impul saron 
a actuar a gran núm ero de mexicanos (yaquis, ferrocarrileros, 
cristeros), no se puede hablar de un ensanchami ento de la 
participación poi ítica" . 

Para muchos tal vez sea ocioso encontrar fallas en lo que 
representa un verdadero tour de force. Para nosotros, 
empero, esta nueva versión de los años revolucionarios 
merece grandes elogios y profundas críticas a un mismo 
tiempo: confesamos que leímos con verdadero interés el 
balance y los anexos de La reconstrucción económica callista 
y las conclusiones de Estado y sociedad con Calles y que, en 
cambio, llegamos a exper imentar hastío y cansancio al leer 
los centenares de páginas que integran esta investigac ión, a 
juicio nuestro incompleta. Las conclusiones que ocupan la 
parte final de ambas obras representan una aguda y certera 
descripción de lo que fue el imperio del callismo, aunque de 
ninguna manera constituyen un análisis de dicha situación. 
Por otra parte, es en esas cuantas páginas en donde se 
advierte con mayor claridad que los autores utilizaron, para 
formar el grueso de los libros, cientos de páginas en un 
acopio de fuentes a veces buenas y en ocasiones inadecuadas, 
mientras dejaban dormir plácidamente algunos documentos 
que contienen datos históricos valiosos. 

Además, una historia que (pese a su riqueza informativa} 
se escribe casi en blanco y negro, centrada en el "círculo 
cerrado de la élite", mientras ignora una parte importante de 
los sucesos sociales, políticos, culturales, etc., tiene que ser, 
necesariamente, una historia trunca. Al centrarse en las élites 
olvida que, si bien en todas las revoluciones (incluida la 
mexicana} ha existido un polo clasista, usufructuario del 
proceso y dirigido por diversas élites, también ha figurado 
otro polo situado en el estrato inferior de la escala social, 
formado por aquellos que han llevado el peso real del 
proceso revolucionario . Las clases dirigentes gozan del pre­
dominio material y espiritual sobre las clases pobres. 
Empero, Lcómo podría hacer triunfar una revolución la clase 
dirigente sin sostenerse en las clases dirigidas? Todas las 
clases fueron elementos estructurales de la Revolución me­
xicana, dentro de sus distintos papeles: fue dirigida por 
algunos terratenientes (Madero, Carranza} y por gente de la 
clase media, pero también por los representantes de los 
intereses de un hete rogéneo proletariado rural y de los 
pequeños propietarios (Zapata y Villa}. En consecuencia, no 
se les puede reducir, minimizar, ignorar, desde el punto de 
vista unilateral de las élites. 

Para ampliar la metáfora que sirve de título a esta rese1ia 
Lqué habría sucedido si Delacroix se hubi era limitado a 
concebir los maj estuosos retratos imperi ales, desdeñando así 
a los soldados her idos en las batallas y a sus inolvidab les 

281 

retratos equ inos? Habr ía sido un pintor imperfecto. Eso es 
lo que lam entamos de las plumas de Meyer y Krauze. 

Desde lu ego, aunque no sea más que a causa de las 
valiosas fuentes que contiene, esta nueva versión de nu estra 
historia será una obra de consulta obligada. Sin embargo, al 
limitarla porque -como escribe Meyer- el estud io de los 
dominados "sería tan extenso que no cabría en este libro" 
(mientras se consagran tantas páginas a digresiones super­
ficiales}, se produce la impresión de que faltó incluir algo 
muy importante. 

Nos preguntamos por qué merecía consignarse en form a 
tan amp li a el ep isod io de la persecución de los sonorenses 
contra los migrantes asiáticos, mientras se reseña con dema­
siada sequedad (pese a que se reconoce su participación 
activa en los hechos}, uno de los aspectos más imp ortantes 
en toda la época revolucionaria: el de los ferrocarriles, que 
continuaban transportando por todas partes las cenizas de la 
pasada chispa revolucionar ia y eran la razón de ser de 
numerosos trabajadores mexicanos. En un trabajo que des­
taca por la riqueza de sus fuentes, causa extrañeza que se 
hayan pasado por alto algunos estudios sobre el tema. 
Igualm ente, en materia de caminos se dejan de lado fuentes 
mexicanas muy ricas1 y la informac ión se limita a la 
suministrada por un informe rendido al Comité Internacional 
de Banqueros. 

Asimismo, ¿por qué esc ribir tantas páginas sobre la madre 
Conchita, tema recurrente hasta la fecha en algunas revistas 
amarillistas, y no extenderse en el apasionante tema de la 
minería, en la situación de los trabajadores bajo la féru la de 
la Asarco? ¿Por qué rep roducir, con pelos y señales, los 
testimonios verbales de los cristeros sobrevivientes si Meyer 
ya publicó su documentada obra sobre dicho movimiento? 
(En forma inteli ge nte, Krauze se limita a remitir al lec tor a 
la obra de Mcyer en la página 62.} ¿Por qu é, en fin, 
ocuparse de las "pesad ill as " de los poderosos, de los intr(n­
guli s de sus amoríos y problemas personales, en vez de dejar 
un hu eco para descubrir la situación de los débiles? 

Parecería que Meyer se apega fielmente al epígrafe que 
inicia el capítulo v del tomo 11 y que dice: "¿y el pueblo? 
El pensador o el historiador que emplea esta palabra sin 
ironía se descalifica". Todo narrador adopta una actitud 
frente a su público, aunque no la dé a conocer abiertamente. 
¿No manifiesta Meyer, más que ironía, desdén hacia ciertos 
aspectos históricos fundam entales? 

Desde luego, el pueblo -mientras no se libere- "está 
destinado a sufrir los acontecimientos y los caprichos de los 
gobernantes aguantando poi íticas que le agobian", pero si 
fuera cierto también que "su causa no tiene remedio", no se 
habría producido, por ejemplo, la Revolución francesa, ese 
movimiento que puso en crisis la interpretación poi ítica, 
social y económica de la historia. 

La historiografía, pensamos, no puede ser indi ferente y 
fr (amente objetiva, no puede ignorar la lucha de los menes-

1. Miguel Angel Marín el al., Do cumentos pura /u historia de /us 
carretaus en !Vléxico. 7925-7963, torno 1, Legislación, tornos 11 y 11 , 
Jm,ersión y financiam iento, Secretaría de Obras Públicas, México, 
1964, 454 y 1 025 páginas, respectivamente. (Alcance al tomo 1: 11 2 
páginas). 
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terosos contra los exp lotadores de cualqu ier época que sea. 
Esas personas oscuras, que no merecen incluirse en las éli tes, 
son los protagonistas fundamentales en la histor ia de los 
pueblos desde que la sociedad se halla dividida en clases. 

El derroche de datos (e legidos de manera tendenc iosa) de 
esta in vestigac ión, repetimos, en nada contr ibuye a corregir 
sus limitaciones. Graciela Phi//ips. 

EL CAPITA LI SMO DEP EN DI ENT E: 
ANA LI SIS Y TA UTOLOGI A 

Ursu la Oswald (coordinadora), Mercado y de­
pendencia, Editorial Nueva Imagen, Méx ico, 
1979, 409 pág inas. 

Los trabajos crít icos de los heterodoxos de la economía 
logran conc rec ión en forma grad ual; abandonan su tradi ­
cional nivel teórico y recalan en la poi ítica económica y en 
sus debilidades. As(, los heterodoxos han ido aborda ndo los 
aspectos más vinculados co n el discurrir real de la sociedad, 
abriendo ámbitos a la investigación y abat iendo la escolástica 
económ ica de nues tro tiempo. Reinterpretan los fenómenos 
sociales y co n frecue ncia trascienden el "supuesto heroico" 
de la competencia perfecta e incorpo ran la incidencia mo­
nopóli ca. Cierto que es común identificar a ésta con el 
oligopolio; en los hechos cot idianos resultan impercep tibles 
las diferencias que en teoría se advierten trascendentes. 
Empero, las apo rtacio nes se han ido concatenando y se 
av izora una nu eva teoría que trascenderá esq uemas que 
suponen el equilibrio, la libre competencia, la abso luta 
movilidad de los recursos, etc. , y que ocasionalm ente vuelven 
a aflorar. 

En el análi sis de los problemas rurales, en una analog ía 
siempre forzada, se ten (an por valederos para las unidades 
campes inas los parámetros e indicadores empresar iales, sos­
layando su le jan (a con la racionalidad capitali sta. Los hete­
rodoxos denunciaban esa incompatibilidad de la teor ía y la 
realidad, pero carecían del bagaje que sustitu yera al neo­
clasicismo y el keynesianismo, apenas compadecidos con 
fenóm enos que discurren en los países desarrollados. Por 
ello, todos los esfuerzos por interp retar los problemas rurales 
de los países dominados por el imperialismo son ard uos. Los 
trabajos sobre el tema despiertan interés, más aú n cuando 
concurre un equipo de investigadores soc iales; al coordinarlo, 
Ursula Oswald reali zó una meritoria aportac ión de criterios 
no siempre coincidentes, pero valiosos. 

Ruy Mauro Marini es autor del trabajo "E l ciclo del 
capital en la economía dependiente", en el cual aporta 
criterios sugerentes, au nqu e discutibles, por su carácter glo­
balizador. Diferencia el papel actual de las economías de­
pendientes respecto del que cumplían en el inicio del siglo y 
pone en claro tres fases integrantes del cicl o del cap ital: 
circu lación, ac umulac ión-producción y circu lac ión secundaria. 
Resulta nítido en ciertos aspectos: "La ilu sión .. . [de ] que 
pudieran darse procesos de valorización que no pasaran por 
la producción, se esfuma tan pronto consideremos un caso 
concreto cualquiera". Alude al origen del capital: inversión 
privada interna, la de índole pública y el capital extranjero, 
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y la identificac ión de la dependencia : "La adquisic ión de 
medios de producc ión en el mercado mundial no es . . . una 
característica de la economía dependiente . . . ninguna eco­
nom (a en ge neral vive hoy aislada. Lo que caracteriza a la 
econom(a dependiente es la forma agud a que adqu iere esa 
caracter ística y . .. respo nde a ... su proceso histórico de 
acumulación de capita l" . Los planteam ientos se eslabonan 
con prec isión; empero, en ciertos casos no dejan de resultar 
cuestionab les. Po r ejemplo, la sugerencia de "procesos que 
conducen a la monopolizac ión precoz que se observa en las 
economías depend ientes" . (Cursivas de R.M.V.) Concluye 
que "así como la circu lació n en su primera fase influye sobre 
la prod ucción, también en su segu nda fase rev ierte sobre 
ésta, al mismo tiempo que las dos fases de circu lac ión 
dependen de la forma en que se desarrolla el aparato de 
producción". 

En lóg ica secuencia, Jaim e Osorio anali za el terna "Acu­
mulación y ejérc ito industr ial de reserva en las economías 
dependientes (sus efectos en la reducción del mercado inter­
no)" (cursivas de R.M) . Acaso porque los anali stas conven­
cionales han abandonado el tema, remite invar iab lemente a 
las obras de Marx, y a veces a ciertos contemporáneos, 
ampliando de modo imperceptible sus afirmaciones. Alude a 
las te ndencias de la ac umul ación capita lista, las relaciones 
téc nicas, los cambios demográficos involucrados, la amplia­
ción del ejérc ito industrial de reserva -que ll ama ejérc ito 
obrero inact ivo- y a los avances tecnológicos, convertidos en 
"herramientas de incremento de la explotac ión, de penurias, 
desgaste y agotamiento redoblado para la clase obrera". 
Sorprende que apele a afirm aciones imponderables : "encon­
tramos elementos claves.. . para exp licar el crecimiento 
inmenso que la superpoblación relativa presenta en América 
Latina" (cursivas de R.M.), y que, al consid erar los aspectos 
de la acum ul ac ión dependiente, haga tabla rasa de sólidas 
tes is: " La industr ia lat inoamericana pudo generar excede ntes 
crecientes (sic) de población ... " y " ... la penetrac ión del 
capital extranjero significó una aguda elevación de la com­
posición orgán ica del capita l"; generali zac ion es que contra­
rían la t ransferencia de tecnología obsoleta desde los países 
indu stri ali zados. De manera similar, insiste en la super­
explotación del trabajador y el desempleo: "el privilegio de 
trabajar significó desplegar esfuerzos productivos dobles o 
triples". La expansión de la composición orgánica sugerida 
en este trabajo rebasaría, al menos en ciertas ramas, la 
productividad alemana o nipona. 

Osear González suscribe el traba jo "Capitalismo y eco­
nomía campes ina: análi sis teórico de la transferencia del 
excede nte económ ico". Alude a los planteamientos de Marx, 
Len in , Kautsky, Chayanov y Vergopoulos. En resumen, 
plantea la incapacidad de la economía campes ina para re­
tener el excedente económ ico. Así, "en formaciones sociales 
como la mexicana, las familias campes inas sí generan exce­
dente prod uctivo . . . [que] el sistema les impide retener", 
imped im ento que deriva de las caracter íst icas del mercado de 
trabajo, así como del nexo de los campesinos con la 
agri cul tu ra cap itali sta y con el cap ital comercial, industrial y 
financiero . As imismo, afirma que los asalariados eventuales 
transfieren un excedente, pues el costo de reproducción se 
cubre con el producto de la parcela y con salarios ínfimos. 
También señala el carácte r de bolsa a que la burguesía 
urbana y rural acuden por mano de obra y cómo mediante la 
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aparcería flu ye la renta a la agricu ltura capitalista. Sostiene 
que "el riesgo asoc iado a la producción agropecuaria es 
transferido a las com unidades campesinas, pues los consor­
cios industriales y comercial es financian la producción agro­
pecuaria y obligan a los campesinos a pagar la prima del 
seguro correspondiente con el producto de su trabajo". 
Concluye que la única opción viable para "dar solución a la 
crisis agrícola es la modificación de la estructura agraria y de 
la estructura de mercado . . . [y que] el proceso de acumu­
lación campesina no deberá ser. . . capitalista ... " Si los 
campesinos acumulan, "la productividad aumentará, el 
mercado interno se ampliará, la migración rural hacia las 
zonas urbanas y fronterizas disminuirá, las presiones infl a­
cionarias cesarán, la tasa de desempleo bajará, las condiciones 
del proletariado urbano mejorarán", etc. Es decir, retener el 
excedente rural, a contracorriente de las leyes capitalistas, es 
la panacea. 

En el trabajo de Héctor Díaz Polanco, "Estructura de 
clases y comercialización : un caso mexicano", se intenta 
mostrar "cómo la conformación de una nueva estructura de 
clases en la región de El Bajío va acompañada de modi­
ficaciones importantes en el tipo de cultivos que realizan los 
agricultores, así como en la naturaleza y el sentido mismo de 
la comercialización". Díaz Pol anco describe la subordinación 
del mercado a las grandes empresas transnac ionales y a la 
burguesía agraria integrada por un poderoso grupo de co­
merciantes locales que acaparan la producción de granos. 
Tautológico, afirma que "para los burgueses agrícolas, el 
cultivo de la tierra no es un hobby, sino un medio de 
maximizar las ganancias". También dice que "los distintos 
tipos de capitales ... deben participar en el sistema con una 
tasa de ganancia semejante ... ; de lo contrario, en condi­
ciones normales . . . fluirían con cierta rapidez hacia la rama 
en que se está obteniendo una tasa de ganancia más alta y de 
nuevo se restablecería el equilibrio" (cursivas de R.M.), 
cuestión hace mucho confinada al cajón de herramientas 
teóricas. Sobre las empresas comerciales capitalistas, describe 
los tipos de crédito más comunes; el sistema de comercial i­
zación oficial y su incapacidad para competir con el privado, 
altamente dinámico; y el origen de las ganancias de los 
acaparadores hasta llegar a una simpática prolijidad: "al 
momento de calcular el peso en la balanza, los comerciantes 
o sus empleados colocan una bola de goma de mascar en 
lugar conveniente del aparato, para disminuir la indicación". 
D(az Polanco no teme intercalar las abstracciones, con 
señalamientos chabacanos. Concluye el trabajo con una 
afirmación cuya inviabilidad es notable: "El fenómeno del 
monopolio casi absoluto que ejerce el actual grupo de 
acaparadores sobre la compraventa de granos en la zona y el 
bloqueo que oponen a la penetración de otros capitalistas ... 
no implica que sea imposible la penetración o que en el 
futuro no sea posible que el flujo abundante de capitales 
haga desaparecer tal monopolio y con él las ganancias 
extraordinarias ... " Es singularmente optimista -por decir lo 
menos- esperar que las fuerzas oligopólicas del sistema, aun 
las limitadas al ámbito estudiado, puedan diluirse por una 
hipotética abundancia de capitales. 

A nuestro juicio, el trabajo de la coordinadora del libro, 
Ursula Oswald, es uno de los que sí responde al propósito de 
la obra, pues analiza el mercado de La Merced y el control 
oligopólico de los bodegueros sobre 90% de la producción 
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nacio nal de papa. No obstante, existen algunas impres iciones 
que resultan incómodas: "la subsistencia, anteriormente el 
factor más importante en la producción primaria, perdió 
grandemente su antigua relevancia; en el momento en que los 
campesinos aceptaron producir bajo es tas nuevas condiciones, 
las reglas genera les del capitalismo empezaron a imponerse". 
La autora soslaya el carácter coactivo que el mercado tiene 
para los productores. Apunta la opción del Estado de 
com petir en una situación que tiende a la monopolización, 
sin que hasta ahora haya puesto en predicamento al capital 
privado. Al final afirma que "el futuro .. . puede describirse 
como una situación del capitalismo estatal dependiente con 
funcionarios sometidos y al servicio del capital internacional, 
ya fusionado con el nacional" . Es un trabajo que resulta 
singularmente interesante al descubrir el papel que cumple el 
mayor mercado nacional de alimentos. Empero, requiere 
trascender impresiciones secundarias que lastran criterios 
muy sugerentes. 

Gustavo Esteva, en su trabajo titulado "La experiencia de 
la intervención estatal reguladora en la comercialización 
agropecuaria de 1970 a 1976", hace una recapitulación de 
1 as di versas medidas gubernamentales regulado ras del 
mercado y aduce que las críticas recibidas las formulan 
empresarios contrarios a todo tipo de competencia, así sea 
marginal. Señala que "de 1945 a 1970 la intervención 
reguladora quedó puesta al servicio de un modelo que otorgó 
prioridad absoluta a la industrialización. Esto exigía en las 
ciudades un abasto creciente de subsistencias a precios 
regulados" . La quiebra de ese modelo de desarrollo expresó 
de manera crítica la pérdida de la autosuficiencia que, como 
todos los analistas han señalado, puede atribuirse a deficien­
cias en la orientación o aplicación de la poi ítica agrícola. 
Esteva postula que, en la agricultura, "la evolución observada 
corresponde a una planeación brillante y fue el resultado 
inevitable de la poi ítica aplicada", que guardaba correspon­
dencia con los intereses predominantes y "se debió ... a un 
empeño sistemático de insertar profundamente la agricultura 
mexicana en la estructura de las necesidades del mercado 
internacional y muy concretamente en la de Estados 
Unidos". Pero "a partir de 1971 se libró en nuestro país una 
lucha interna para modificar ese rumbo a una creciente 
dependencia, en virtud de que otra correlación de fuerzas, a 
nivel nacional e internacional, lo permitía, y propiciaba" una 
política agrícola que reflejó el anti-imperialismo verbal del 
régimen de Echeverría. En estos años, la Conasupo tendió a 
funcionar como expresión de una alianza entre los trabaja­
dores del campo y la ciudad. La elevación de los precios de 
garantía identificó a los productores comerciales con los 
campesinos. Sin embargo, en virtud de que sus indiscrimi­
nados efectos agudizan las desigualdades, y como "esa limi­
tación del sistema no puede lograrse en forma adecuada 

·mediante un sistema de precios diferenciales ... se organizó 
un mecanismo de diferenciación basado en la prestación de 
servicios y apoyos adicionales". El autor señala : "Este es el 
recuento . No ha sido posible evitar que su tono resulte 
inevitablemente apologético . .. [pero] a pesar de los profetas 
del desastre. . . quienes en la academia permanecen ence­
rrados en sus dogmas del siglo pasado y sólo ven en los 
campesinos jornaleros sindicalizables ... parece más probable 
la hipótesis de que los campesinos lograrán pronto la cristali ­
zación de sus esfuerzos, en torno a una nueva definición de 
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su clase y ... su desarrollo autosostenido ... que sustituya la 
actual as imetría por una armonía fructífera". El optimismo 
de Esteva se basa en la capacidad del hombre para modificar 
la historia y escapar a toda fatalidad. Al pie de página se 
refiere a los pronósticos apocalípticos de Ernest F eder y la 
pírrica victoria transnacional. 

Celso Cartas elaboró el trabajo "La incidencia del sector 
externo en el desarrollo de la agricultura mexicana". Sostiene 
diversas tesis y apela a los mismos autores que Osear 
González. Afirma que la expansión del capital en la agricul­
tura es un fenómeno relativamente reciente, resultado del 
desvanecimiento de inversiones rentables en los países indus­
triales. Acorde con F eder, apunta el equívoco de sostener 
que la agricultura no es atractiva para las agroempresas y 
señala que "los ace lerados cambios en la organización y 
funcionamiento de la economía nacional, han generado con­
flictos y tensiones ... El gobierno desea un rápido creci­
miento económico, reducir el desempleo .. . las agroempresas 
tratan de maximizar sus utilidades, repatriar ganancias (fre­
cuentemente excesivas). aumentar Jos pagos a tecnologías", 
etc. {cursivas de R.M.). Apoyado en el mismo autor, señala 
Jos efectos de la participación de las transnacionales : con­
centración del ingreso, creciente control de la tierra arable en 
países pobres que, al obedecer a indicadores de rentabilidad 
y no de proteínas y calorías, agudizan el hambre mundial. Al 
pie de página ex pi ica que varios de estos planteamientos son 
hipótesis de trabajo. Así, su carácter preliminar deja harto 
que desear. Aludir a los efectos del sector externo y esbozar 
el que inducen las transnacionales, es insuficiente; recurrir a 
Marx para explicar que la concentración de la producción y 
del capital se evidencia en la unión del capital financiero con 
el industrial y con la aparición de la oligarquía financiera, 
son generalizaciones poco fructíferas. 

El libro concluye con un trabajo de Ernest Feder, "Nue­
vos despojos a la agricultura latinoamericana por parte de las 
naciones industriales y de sus agroempresas transnacionales", 
en el que reitera sus tesis. Con tintes schumpeterianos, señala 
las recurrentes oleadas de expansión capitalista y el ampliado 
dominio transnacional de los productos tropicales y subtro­
picales, fenómeno auspiciado por el carácter conservador de 
los hacendados latinoamericanos. Estos monopolistas "no 
quisieron ni pudieron proporcionar oportunidades de em­
pleo ... [ni] un abastecimiento adecuado de alimentos . .. [y] 
están vendiendo ahora los recursos agrícolas latinoamericanos 
a los capitalistas extranjeros". Acorde con jacoby, señala que 
son "perdedores poi íticos", expropiados poi íticamente por 
las agroempresas, pero "no están peor económicamente, todo 
lo contrario", pues la Alianza para el Progreso restauró 
íntegro su poder. Aporta algunos neologismos singulares: "El 
control extranjero de Jos recursos agrícolas latinoamericanos, 
la estrategia anticampesina y antitierra [? ] más eficaz, jamás 
concebida ... " etc. Afirma que "toda la estructura insti­
tucional de las economías capitalistas es hostil hacia los 
campesinos. . . víctimas de una maquinaria inexorable ... 
diseñada para tratar no con gente, sino con tecnologías". La 
agroempresa llena de tecnología al sector agrícola, pero lo 
vacía de gente. Esboza una tesis interesante : "las agriculturas 
capitalistas harán constantemente todo Jo posible por rege­
nerar al sector de pequeños propietarios o sector campe­
sino ... [aunque] el proceso de expansión capitalista 
tiende. . . a eliminarlo". Avasalladoras, las agroempresas 
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tienen la posibilidad de "oponer a los productores agrícolas 
subdesarrollados contra los de países industrial izados (y 
viceversa), en detrimento de unos, de otros. . . o de 
ambos ... " Empero, sugiere su reivindicación: "Es posible 
que la creciente centra lización de la toma de decisiones, 
como ocurre en el caso ... de las gigantescas agroempresas, 
no sea, per se, algo indeseado ... La cuestión consiste en . .. 
[si] puede mejorar el caos tradicional creado por el hombre 
en la agricultura". Se infiere, pues, que las agroempresas 
pueden estar lejanas de decisiones humanas. F eder convalida 
un incógnito consenso: "Todos admiten que el Banco Mun­
dial y otros esquemas para Jos pobres están pensados para 
contribuir al bienestar de las agroempresas gigantes ... de la 
burguesía local y de sus representantes poi íticos ... [y] el 
resultado inevitab le. . . la agroempresa que acelera hasta 
velocidades prácticamente supersónicas la expulsión de los 
campesinos". La omnipresencia de las agroindustrias, bajo esa 
lúgubre perspectiva, torna inalcanzable una mínima redis­
tribución del ingreso y la riqueza en países pobres. 

En conclusión, Feder manti ene la línea crítica que le 
conocemos, pero desmerece respecto de otras investigaciones. 
Basado en juicios de valor imponderables, pletórico de 
adjetivos, exije la rendición incondicional del lector, antes 
que su análisis crítico. Es, pues, un Feder desconocido para 
nosotros. 

En resumen, el libro se distingue por el manejo de 
categorías y esquemas marxistas, valederos, en cuanto a sus 
1 íneas generales, para economías capitalistas sin diferenciar su 
tiempo histórico, lo que deja intocado el análisis de la 
dependencia en países como el nuestro . En unos trabajos se 
olvida que el capitalismo tiende a la ampliación incesante del 
mercado, lo cual explica la añeja penetración del capital en el 
agro; que la depend encia es algo más que una adición teórica 
al comportamiento del mercado interno y que las genera­
li zaciones muestran el bosque a costa de olvidar los árboles. 
Así, solamente los trabajos de Ursula Oswald y Gustavo 
Esteva coinciden con los objetivos de la obra. El libro 
discurre entre la lóbrega perspectiva de Feder, el cuestionable 
optimismo de Esteva, la productiva aportación de Oswald y 
la incansable, en ocasiones rítmica, puntual, monocorde 
apelación a Marx. Rubén Mújica Vélez. 

REGIONES ECONOMICAS 
DE MEX ICO 

Angel Bassols Batalla, Formación de regiones 
económicas. Influencias, factores, sistemas, 1 nsti­
tuto de Investigaciones Económicas, UNAM, 
México, 1979, 625 páginas. 

Doble importancia tiene este tratado: la didáctica y la propia 
de un trabajo geográfico concreto. Con preocupación peda­
gógica, el autor ha querido servir al estudiante y al estudioso. 
Por tal razón el libro incluye otros trabajos, que a la fecha 
están agotados y que sirvieron como textos escolares. Su 
inclusión es oportuna por sus nexos con la temática funda­
mental de esta obra. 

La primera parte considera los factores bás icos de for-
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mac10 n y diferenciación regional, con un aporte teórico 
considerab le: co nstantes, vari ab les e in flu encias en los pro­
cesos regionales; resumen del medio físico y los recursos 
natural es; las grandes etapas hi stórico-económicas y los fac­
to res primordiales de la época contem poránea (la poblaci ón; 
redes de transporte y comunicación; agricultura, ri ego y 
regiones agropecuarias ; po i ítica económica general; la in ter­
ve nci ón del Estado; el cap ital privado y los grupos empresa­
riales ; inversiones ex tran jeras; la división pol(tico-ad mini s­
trativa; pl anificación económica; polít ica, desarro ll o indus­
trial y reg iones; ciu dades y áreas de influenc ia, con la 
considerac ión de la aglomeración y sus problemas, as í como 
los subs istemas de ciudades y las experiencias de desarroll o 
regional y, por último, análi sis de postu lados de pol(tica y 
gobierno). 

En una segunda parte se estudia n los sistemas de regiones 
y la metodo logía de planificación del desarrollo . Se inclu yen 
tres ejemp los de regiones mexi canas y se dan elementos de 
metodo log(a para investigac iones geoeconóm icas regional es. 
También se abo rd an cuestiones refere ntes a las clases 
soc iales , el poder político y las regiones y se estudia la 
destrucción de recursos y la contaminación amb ien tal. Por 
último, se presentan ideas para la plan ificac ión futura de la 
econom (a. 

Los sistemas de regiones, que se estudian en el orden de 
las maneci ll as del reloj, son como sigue: 7) Nayarit, Sinaloa, 
Sonora y los dos estados californianos; 2} San Lui s Potos í, 
Zacatecas, Durango, Chihu ahua y Coahuila; 3} Nuevo León y 
Tamau lipas; 4) Veracruz y Tabasco; 5) Campeche, Quintana 
Roo y Yucatán; 6) Chiapas, Oaxaca y Guerrero; 7} Michoa­
cán, j alisco, Colima, Guanajuato y Aguascali entes; 8} Méx ico, 
Querétaro, Hidalgo, Pu ebl a, Distrito Federal, Morelos y 
Tlaxca la . Co rresponden a las zonas: Noroeste (N w ), Norte, 
Noreste (N E), Centro-Occidente (w), Centro-Este, Sur, Orien­
te y península de Yucatán. 

Con ac usado sent id o interdisciplinari o Basso ls aborda el 
estudio de la región económ ica. El geógrafo, el econom ista, 
el etnohistoriador y el demógrafo están aq uí de consuno. 

Antes se estudi aban las regio nes naturales geoeconómicas 
preferentemente con criter io descriptivo. Ya era suficiente 
de limi tarlas conforme a sus propias coordenadas o pará­
metros. Lo que hoy se denomina región económica puede 
rebasar a la natural, a la prop iamente geográfica con su 
geomorfo logía, relieve, suelos, hidrografía, clim a, produc tos 
naturales, etc. 1 nclu so, pu ede abarcar varias regiones geográ­
ficas. La geograf ía económica moderna, si por algo pudi era 
caracterizarse, es por su estudio de la acción del hombre 
sobre el medio natural y viceversa. 

Consecuentemente, el geógrafo moderno (y eso es Bas­
so ls), no só lo escribe o describe sino que prescr ibe, ti ene 
tesis propia sobre organización o planeación desde su punto 
de vista o, mejor dicho, desde su área de conocimientos. 

La región económ ica no co incide tampoco con la cir­
cu nscr ipción lega l, como en el caso de las Huastecas, según 
las describe el doctor Basso ls. Los centros capitales de una 
región, desde el punto de vista de la economía o la cultura, 
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pueden ser diferentes de los que rigen po i íti camente en 
dete rm inada área. Un hombre de empresa afirma que Vera­
cruz, estado marít imo, desde este punto de vista parece un 
arch ipié lago o algo peo r, porque vive de espa ldas al mar, con 
las excepciones del caso. Archipiélago, nos ex plica, por se r el 
caso de var ias reg iones poco in tercomuni cadas y casi sin 
l(neas de navegación de cabotaje que lo comuniquen, con 
todo y que as í lo req uiere su extenso li tora l. 

Entre los temas que se anali zan en este li bro están los 
siguientes: la acción de los factores naturales en la diver­
sificación reg ional; la evo lución histórica de las grandes 
regiones mexicanas; los facto res actuales (humanos, econó­
micos, soc iales, poi íticos y adm inistrat ivos) que influyen en 
la for mac ión de dichas regiones; los sistemas de mac rorre­
giones y su expresión concreta; el papel o función dinámica 
de las indu stri as de transformación en el proceso de estruc­
turac ión reg ional; la jerarquía, concentraci ón y especia­
lización de las regio nes y las ramas industr iales; el resu ltado 
de la pol(t ica eco nómica y de la lucha soc ial (los esfuerzos 
para alcanzar una mejor estructura y localizac ión de la 
economía en el espacio mex icano); la destrucción de recursos 
y la contamin ac ión de l medio en las grandes reg iones. 

Dentro de las nuevas rea li dades nacionales -afirma el 
autor- la exper iencia históri ca aco nse ja una poi ítica indu s­
tri al basada en la programación del desarrollo de las diversas 
ramas . Al respecto escribe: "Si bien las regiones económicas 
son un sistema y es por lo tanto necesario que toda la 
eco nomía se planifique en escala nacional y regional, las 
industrias de t ransfo rm ac ión y de energéticos tienen el papel 
motor de l desarroll o reg ional, r.o n toda su in f~u encia directa 
o indirecta sobre la urbanizac ión, la agr icultura, los servicios 
y transportes, etc. No es posible permitir que el desequ ilibrio 
regional de México continúe ace ntu ándose; una industria 
ordenada sobre bases realistas y con fines concretos de 
desarro ll o puede y debe ser un elemento vital para impulsar 
a las regiones medias atrasadas, qu e so n la mayoría del país . 
En 1978 la iniciativa pr ivada, incluso, pide una industria­
li zación menos irracional, porque las monstruosas concen­
traciones urbanas encarece n la producc ión, falta el agua y el 
sue lo se eleva (en precio) en forma desmed ida, además de 
produci rse los graves fenómenos de contaminación ambiental. 
El v 11 Congreso Nacional de 1 ndustr iales conc lu yó que : ' la 
concentració n implica un desperdicio de recursos ya que la 
casi tota lidad del territorio nacional qu eda fuera de l proceso 
de indu stri alización y sus riqu ezas humanas y natural es no 
son debidamente aprovechadas o lo son a un costo econó­
mico y soc ial muy alto'" . 

Agrega Bassols que, en las actuales condic iones del pa(s, 
no se debe procurar el gran núcleo industrial que, por cierto, 
no se convierte fácilmente en verdadero polo de desarrollo . 
Insiste en que es mejor im pu lsar la industria medi ana en las 
ciudades de categoría in termed ia. 

Dentro del campo de la geograHa histórica, poco cul ­
tivado en Mé xico, la obra del doctor Bassols tiene particu lar 
rel ieve. Creemos que es una buena sistematización actual de 
un asu nto cuya im portancia aumenta con el tiempo, por las 
va li osas enseñanzas que encierra. Así, por ejemplo, en ma­
teria de agri cultu ra, se ha demostrado con só lidos argu­
mentos que los suelos de temporal, estim ados en 11 millones 
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de hectáreas, son los que han co ntribuido constantemente a 
la alim entac ión del pueb lo. Hi stó ricamente, siempre que su 
producción ha resentido cr isis o se ha subestimado, se ha 
presentado el fenómeno de la escasez, no obstante los 
sistemas de ri ego que existen en el país. Estos, como se sabe, 
a pesar de habe r sido construidos con fondos del Estado, han 
sido objeto de nu evas co ncentrac iones de tierras de pro­
piedad pri vada. Con tendencia absolutamente lat ifundi sta, 
están encaminados a los cu ltivos de exportac ión o a los 
insumos industriales, que poco o nada sirven a las grandes 
masas desde el punto de vista alimentario o de la ocupación. 
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